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Domingo, 19 de julio de 2020

APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A 
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Hoy les traigo el Relicario de Mi Corazón, Relicario espiritual y divino que guarda en sí el camino 
que recorrí desde que surgí como esencia del Corazón de Dios.

Que este Sagrado Relicario sea para ustedes como una puerta, una entrada al Reino Celestial a 
través de la humildad, de la rendición, de la entrega y, sobre todo, hijos, de la renuncia, don que los 
eleva y los aproxima a Dios, como aproximó Mi Corazón a lo largo de todos los tiempos.

Contemplen hoy, en su interior, el Relicario de Mi Corazón, no solo para mirarlo, sino para 
ingresar en él, para descubrir lo que se guarda más allá de ese Corazón humilde, que llega al mundo 
solo para ser un puente.

Cierren los ojos y vean delante de ustedes un Corazón que pulsa dentro de un Relicario de madera, 
que significa la humildad de Aquel que fue moldeado por el Creador a lo largo de todos los tiempos.

Vean como ese Corazón se abre en una gran luz que los abraza, los envuelve y los lleva a una 
nueva realidad. Crucen esa luz, encuentren más allá de ella el infinito.

Permítanse, por un instante, vivir como esencias y no como seres humanos, dejen que sus esencias 
sientan y vivan esa experiencia.

Permitan que su cuerpo se disuelva, por un instante, en el infinito de este Universo Celestial; ahí 
contemplen las estrellas, las galaxias, los soles, los universos y permítanse ir más allá.

Hay una gran Luz, hay una Fuente perfecta que, como un imán, los llama a retornar. Siéntanse 
atraídos por ella e ingresen en ella. Sientan esa Luz blanca, brillante, que pulsa en un silencio 
profundo que envuelve toda la Creación, un silencio más poderoso que todos los verbos y que todos 
los sonidos. De ese silencio surgen los sonidos, de esa Fuente surge el Verbo. Permítanse estar en 
el Corazón de Dios.

Dentro de esa gran Luz, contemplen un altar. Perciban los ángeles, los arcángeles y los coros de los 
bienaventurados que cantan un sonido con el espíritu, que con el espíritu se escucha.

Los ángeles, postrados delante del altar, adoran la Creación, encuentran en ella todos los tipos de 
vida, que se manifiestan en este planeta y que se manifiestan en otros mundos, más allá de la 
Tierra, en otros universos, en otras evoluciones.
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Siéntanse pequeños, como nada y, al mismo tiempo, hijos, experimenten estar vivos en todo. 
Sientan el Reino de Dios. Que cada célula, cada átomo experimente ese Reino y lo descubra en el 
propio interior.

Ahora comiencen a sentir cómo ese Reino se expande de adentro hacia afuera. Como si en sus 
corazones aconteciera una gran explosión de luz. Y esa Luz, que contemplan en el infinito, se 
manifiesta dentro de ustedes. En ella existen todos los atributos, todos los dones, todas las virtudes. 
En ella está toda la Creación.

Sientan, hijos, cómo Dios se manifiesta dentro y fuera de ustedes. Sientan dentro de sus esencias 
toda la vida, cada criatura, cada ser, cada esencia.

Eso que manifiestan como cuerpo es como un gran infinito, en el cual cada consciencia está 
representada a través de las partículas de luz que viven en sus átomos. De esa forma comprendan la 
unidad. 

La Iglesia Celestial, hijos, no es una construcción que está suspendida en el infinito, en el Universo 
Celestial. La Iglesia Celestial es ese templo interior, donde la Creación se recrea de tiempo en 
tiempo. 

La Iglesia Celestial es lo que hoy les revelo, ese Reino que habita dentro de ustedes y que se llama 
"Templo", para que comprendan lo Sagrado.

Lo que hoy les traigo, no debe ser comprendido con la mente, no debe ser sentido con sus 
emociones, sino experimentado por sus esencias. 

En ese Reino se guarda toda la vida. Dentro de ustedes se guarda toda la vida. Por eso comprendan 
que, de esa misma forma, Mi Corazón pulsa en sus corazones y sus corazones pulsan en Mí. 

Ya llegó el tiempo de que la humanidad comprenda la unidad que justifica su existencia, que revela 
su propósito, que no es solo la vida sobre la Tierra, sino la unidad con toda la vida. 

Muchas veces ya les dije todas esas cosas de muchas formas, Yo les traje ese Reino. Pero hoy, 
hijos, los coloco dentro de Él. Les revelo que ese Reino vive en su interior para que permanezcan 
en Él, en Su revelación, todo el tiempo.

Muchos buscan realidades universales y muchos se prenden a la realidad de la Tierra. Muchos 
aspiran a un conocimiento superior y quieren saber, conocer la vida que se manifiesta en el 
universo como en el interior de la Tierra y de todos los planetas. Y otros se prenden a lo que 
conocen de la Tierra, creen que el Reino de Dios es solo esta vida. 

Y la ignorancia se manifiesta de esas dos formas, porque la vida universal va más allá de todo lo 
que comprenden, de la misma forma que la vida sobre la Tierra.

Ha llegado el  momento de trascender la materia, materia que habita en el universo, como la que 
habita en la Tierra, porque de otra forma no podrán manifestar el Reino de Dios, vivirlo y serlo, 
porque esa es su misión espiritual, para eso fueron creados, para más que un diálogo con Dios. Su 
misión no es solo escuchar la Voz del Creador, sino vivirlo, recrear Su Creación, experimentando 
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Su Presencia dentro de ustedes.

Ya se aproxima el tiempo en el que caerá por tierra toda ilusión vivida por la humanidad. Y será en 
ese momento, hijos, que el recuerdo de Mis palabras deberá emerger dentro de ustedes, deberá 
trascender la condición humana, la mente, la comprensión, los sentimientos; deberá disolverlos en 
la revelación de la Presencia Divina. 

Lo que habita dentro de ustedes ni siquiera los ángeles y arcángeles lo pueden vivir, por eso no se 
prendan a las cosas del mundo, no se prendan a todo lo que vivieron en el universo antes de llegar 
al mundo, porque todo fue un aprendizaje para que pudieran llegar hasta aquí.

No quiero disminuir la existencia con lo que Les digo hoy, pero quiero llevarlos a una experiencia 
profundamente espiritual, para que experimenten algo que va más allá, algo que no vivieron en 
ningún momento de su evolución, sino que llegará el momento de experimentar, y eso no está 
distante de ustedes. 

En este tiempo del planeta, estas dos realidades se confrontan. La condición humana parece ser más 
real que nunca y los seres viven esta batalla, muchas veces sin comprenderla. 

El Universo de Dios, Su Reino Celestial, empuja desde adentro hacia afuera y aspira a 
manifestarse, y su condición humana se resiste e intenta no quebrarse, pero se afirma en todos los 
espacios de la consciencia que puede alcanzar: en la materia, en la mente, en los sentimientos, en el 
cuerpo, en el consciente y en el subconsciente. 

Pero por más que eso tenga fuerza, no tiene poder. El poder proviene del espíritu, espíritu que grita 
y se expande dentro de ustedes. Escuchen, hijos, ese clamor que proviene de la esencia. Dejen que 
esa fuerza que recrea la Creación se revele, se manifieste.

Todo lo que Yo les hablo se alcanza a través de tres llaves que, en verdad, son una sola: humildad, 
renuncia y rendición.

A través de la humildad, todas las puertas les serán abiertas, para que no solo comprendan todas las 
ciencias y sean conocedores de toda la vida, sino que también puedan ir más allá de eso y vivir la 
revelación de la Presencia Divina, del propósito humano.

A través de la renuncia se liberarán de sí mismos, de todo concepto humano, de todas sus 
voluntades, aspiraciones y de sus metas más espirituales; y estarán vacíos de todo aquello que creen 
saber, de todo aquello que creen tener como experiencia. 

A través de la rendición, todo se realizará, porque estarán como esa esencia suspendida en el 
infinito, como en el infinito del propio interior. Amarán la nada y descubrirán todo en el Corazón 
de su Creador. Todo lo que hoy Les digo, puedo decirlo porque Yo experimenté eso, poco a poco, 
paso a paso, a lo largo de Mi evolución.

Hoy su desafío es vivirlo intensamente en este final de los tiempos, de una forma acelerada, 
intensa, y están prontos para eso.

Así como toda la vida, Mi Corazón pulsará dentro de ustedes, todas Mis instrucciones resonarán en 
este gran silencio que guarda no solo todos los sonidos, sino también toda la sabiduría. Por eso, 
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hijos, busquen eso dentro de ustedes, en oración, siempre que lo necesiten.

Cuando sientan que la materia batalla con el espíritu, y su condición humana parece tener más 
fuerza que sus esencias, solo silénciense y busquen en el propio interior esa fuente de vida. 
Coloquen su frente en el suelo y clamen a Dios para que Él se manifieste desde adentro hacia fuera 
y desde afuera hacia adentro, abarcando todos los espacios, venciendo todas las batallas, revelando 
Su triunfo en sus vidas.

No busquen entender lo que Les digo, pero experimenten eso. Contemplando el Relicario de Mi 
Corazón siempre encontrarán esa puerta que los hará recordar todo lo que Les dije para que puedan 
experimentarlo.

El Relicario de Mi Corazón no es un objeto que contemplarán sin comprender. El Relicario de Mi 
Corazón es solo un símbolo que hace que su materia recuerde, a través de los sentidos, la vida 
espiritual.

A través de sus ojos, abrirán una ventana para que sus esencias puedan reencontrar a Dios, 
contemplando el Relicario de Mi Corazón. Es una ciencia profunda que no se explica con la mente, 
sino que podrán experimentar cada vez que se abran de corazón. Por eso, cuando estén delante del 
Relicario, solo permanezcan en silencio. Sientan que, a través de sus ojos, sus esencias pueden 
contemplar un camino y recorrerlo.

Podría estar todo el día a su lado, contándoles todas las cosas que aprendí, pero quiero que 
aprendan a encontrarme dentro de ustedes, así como a Cristo, así como a la Virgen María, así como 
al propio Dios y a todas Sus criaturas. 

Ha llegado el tiempo de un ciclo más profundo y Les advierto que de la misma forma que ese ciclo 
es profundo, también profundas e inexplicables serán sus batallas. 

Muchas veces parecerán no haber escuchado ninguna instrucción de la Jerarquía, y la vida 
mundana se expresará en ustedes con toda su fuerza. Observen eso, perciban y vuelvan al punto de 
encuentro con Dios dentro de sí mismos hasta que, poco a poco y con mucho esfuerzo, esa batalla 
pueda ser vencida por el Creador dentro de ustedes. 

Comprendan las pruebas de los otros, comprendan sus debilidades, pero no las justifiquen por la 
condición humana. 

Ayúdense, recuérdense que esa vida espiritual habita dentro de ustedes. Elévense al Corazón de 
Dios. Acuérdense de que están preparando el Retorno de Su Hijo al mundo. Coloquen allí su 
consciencia. 

Con Mi presencia y Mis palabras bendigo a todos estos elementos en el Altar y Les digo que, de la 
misma forma como los Mensajeros Divinos bendicen cada objeto sagrado, también los sacerdotes 
tienen la potestad para hacerlo.

Todos los dones y promesas que se manifiestan en estos objetos, como presente divino para las 
almas, de la misma forma se manifiestan cuando los sacerdotes unen el Cielo y la Tierra para 
bendecirlos de corazón. Por eso confíen en que todas las  medallas y todos los objetos sagrados que 
se manifestarán a lo largo de los tiempos serán portadores de la Gracia y de la promesa divina para 



Asociación María
Apariciones de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

todas las almas. 

Traigan aquí el altar con los elementos para la Consagración de la Eucaristía.

Fray Zeferías.

Consagrando esta Eucaristía en Mi Presencia, oren por todos los sacerdotes del mundo, para que el 
Reino de Dios se manifieste en ellos todo el tiempo. 

Fray Zeferías:

En aquella noche, en la que Nuestro Señor celebró la Última Cena con Sus discípulos y apóstoles, 
Él tomó el pan y lo elevó a los Cielos, dando gracias a Dios por el sacrificio que Él viviría por 
todos nosotros; y el Eterno Padre bendijo el pan, transformándolo en el Cuerpo de Cristo. 
Enseguida, Jesús partió el Pan y lo entregó a Sus discípulos, diciéndoles: "Tomen y coman todos 
de Él, porque este es Mi Cuerpo que será entregado por vosotros".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
Amén.

De la misma manera, Jesús tomó en las Manos el Cáliz y lo elevó a los Cielos, enseguida, se lo 
pasó a Sus discípulos, diciéndoles: "Tomen y beban todos de Él, porque este es el Cáliz de Mi 
Sangre, Sangre de la nueva y eterna Alianza, que será derramada por vosotros para vuestra 
salvación, redención y remisión de todas las faltas. Hagan eso en Mi memoria hasta el fin de los 
tiempos, cuando Yo he de regresar a este mundo". 

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Amén.

Todos juntos vamos a hacer la oración que el Señor nos enseñó, uniéndonos a esta santa 
Comunión con Su Cuerpo y Su Sangre.

Padre Nuestro (en portugués). 

He aquí el Cuerpo y la Sangre de Cristo, el Cordero de Dios que saca los pecados del mundo.

Bienaventurados los que forman parte de esta Cena del Señor, porque la muerte no los tocará y 
conocerán la vida eterna. Amén. 

Que la Paz y la Misericordia de Cristo desciendan a la Tierra. 

Señor, yo no soy digno que entres en mi casa,
pero una palabra Tuya bastará para sanarme.

Amén. 
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Tocamos tres campanadas anunciando la Comunión Espiritual de todas las almas con Cristo.

Que la Eucaristía sea su sustento y que les recuerde, todos los días, el verdadero motivo de su 
existencia. De esta forma, hijos, el triunfo de Dios se manifestará en sus vidas.

Recuerden Mis Palabras y todo aquello que les dije a lo largo de todos estos años y acuérdense de 
encontrarme en su interior. Estaré con ustedes todo el tiempo. Reciban Mi bendición y Mi paz que 
resonará en ustedes por los siglos de los siglos hasta la eternidad.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Y para despedirme, cantarán una canción  que les recordará que deben seguir sembrando el amor y 
el bien en la humanidad.

No se olviden que una vez les pedí que nunca permanezcan con rencor en sus corazones, sino que 
se perdonen, se reconcilien, se sirvan unos a otros, y den a conocer al mundo la liberación que es 
pedir perdón y amarse como Dios los ama; para que reine la paz en todas las naciones, para que 
reine el bien en todas las familias y para que triunfe el Corazón de Dios en todos Sus hijos

Terminarán este día celebrando y sembrando el amor en toda la humanidad, en todos los Reinos y 
en todo el planeta. Les agradezco.

Hermana Lucía de Jesús:
Vamos a cantar en español "Sembrando el amor en la humanidad".


